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Perú, 19 de noviembre de 2020.

Llevo cinco años escribiendo poemas y novelas, puedo agradecerles y
darles la bienvenida a todos. No sabía que tenía tanto talento para
escribir.

Mirando a los ojos, entrego amor poco a poco. Hay momentos de felicidad
transformados en frases, y no conozco todo lo positivo en todo el mundo.

Desde muy joven trabajé olvidando mi orgullo. Mis familiares me veían
como un extraño, ayudaba a que los sueños de otras personas se hicieran
realidad. Hay días en los que decidí dejarlo todo, porque me dicen que soy
un extraño en mi propio país.

Recuerdo mi primera guitarra, estaba fijada en la pared, contenía sueños
e ilusiones, imaginando historias a través de la poesía.

Escuchar música mexicana alivia el dolor del alma, mi vida como una
película. En mi niñez conocí la libertad y creatividad, ahora los juegos de
mi infancia están en un museo. Fui recreando la afición y el amor, me hizo
escribir fragmentos de la prohibición. Reuniones en la casa del árbol para
idear nuevas reglas de juego, siempre imitarnos a nuestros héroes
favoritos. Éramos malos cantando, pero buenos para ser travesura, así
pasaban esos días.

Los amigos tomaron caminos diferentes, y yo me quedé solo. Lo único que
me queda aquí es mi alma y mi talento. A los dieciocho años realicé varios
trabajos y me convertí en diseñador gráfico y escritor.

Uña noche, observando las estrellas, decidí escribir mi primer guion, que
se llamaba la historia de un vagabundo. Pronto me interesé por actuar en
el grupo de teatro de la escuela.

Veintidós años, ingrese a un gimnasio, soy un soñador, me gusta el buen
arte, los temas místicos y espirituales, no me gustan las peleas ni las
riñas, y odio la injusticia. A veces puedo hablarte con mis ojos, tengo el
poder de traspasar tu alma. Mi otro don es investigar análisis.

Soy tranquila, cariñoso y muy intuitivo, por lo que puedo decir
inmediatamente lo que no es sincero. Soy poco sociable, conversador con
las palabras, siempre trato de resolver los problemas con palabras.

Confío en mi voz interior y tiendo a gravitar hacia actividades artísticas



paranormales como la música, el teatro y la escritura. Soy intuitivo,
romántico, generoso y justo.

Simbolizó la libertad, me gusta ser libre para experimentar y curiosear
libremente. Mis cualidades más destacadas y disfrutar la belleza, viajar y
buscar nuevas experiencias, soy cómo una caja de sorpresas,
conocimientos y conceptos de avanzar. Pasó página con facilidad, pues
siempre hay algo nuevo en que pensar, voy ligeramente de equipaje y
recibo nuevos desafíos.

Hace cinco meses escuchaba una voz que me decía Martín, no te
detengas, sigue escribiendo, y pedir perdón a la gente que me ignora.

Con tus poemas alegras el corazón. Quiero agradecerles por haber leído
mis poemas. Si alguna vez tengo la fama, nunca cambiaré, seguiré siendo
aquel hombre sencillo. Lo que soy se los debo a ustedes, ojalá nunca les
defraude.

Atentamente

Martín Pineda
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